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¡Por la gloria de Merlín, 
a la luz del día comandaré!

Jim Lake Jr. es un quinceañero normal y corrien-
te. O, al menos, lo era, hasta que fue elegido para 
proteger el mundo secreto de los trols que vi-
ven bajo la superficie de Arcadia, su pueblo na-
tal. Si fracasa en su misión, ¡la humanidad dejará 
de existir! El destino del mundo está sobre sus 
hombros. ¿Podrá Jim ser un cazador de trols y, al 
mismo tiempo, llevar una vida normal? Probable-
mente no. Pero ser normal no es muy divertido, 
de todos modos…, ¿verdad?
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 CAPÍTULO 1 
 AMANECE UN NUEVO DÍA 
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El despertador de la mesita marcó las 6:00  a.m. 

con ese irritante pitido que indicaba que había cla-

se. James Lake Junior abrió los ojos poco a poco 

recordando aún el sueño tan extraño que había te-

nido. Estaba rodeado de miles de partes de motos 

sueltas sin instrucciones ni nadie que pudiera ayu-

darlo a recomponerlas. Además, Jim se había des-

pertado con la misma sensación terrible que había 

tenido en sueños: que se acababa el tiempo. Mirar 

el despertador tampoco hizo que se sintiera mejor.

Se vistió y se peinó el pelo negro a toda prisa. 

Bajó por la escalera y, en la cocina, empezó a pre-

parar tres platos a la vez: una tostada con mante-

quilla para él (un desayuno sencillo pero realmente 

T-Empieza la aventura.indd   17 3/1/19   12:14



181818181818181818181818181818181818

delicioso), un pastel de carne glaseado con két-

chup y salsa muy picante, y una tortilla de queso de 

cabra y cebolla caramelizada. Jim, que manejaba 

el cuchillo de cocina con una precisión experta so-

bre la tabla de cortar, picaba las cebollas moradas 

muy finas. Al ver las marcas de cortes que tenía en 

las yemas de los dedos, recordó que debía doblar-

los mientras troceaba la albahaca en tiras largas.

Ocupado en varias cosas a la vez, Jim sacó el 

pastel de carne del horno y cortó tres trozos, uno 

para cada uno de los bocadillos que preparó, y lue-

go dobló la tortilla con elegancia en la sartén. No 

estaba mal para un martes. Ahora venía lo que más 

le gustaba a Jim: lavó el cuchillo en el fregadero y 

lo secó volteando la hoja entre sus dedos.

«Chicos, no probéis a hacerlo en casa  — pensó 

Jim — , a no ser que vuestra madre trabaje un mon-

tón de horas y estéis hartos de cenar siempre sánd-

wiches de mantequilla de cacahuete y mermelada.»

Una vez que hubo secado hasta la última gota 

de agua de su superficie, Jim colocó el cuchillo en 

el taco, emplató la tortilla y la llevó al piso de arriba 

en una bandeja. Con cuidado, abrió la puerta de la 
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segunda habitación y encontró a Barbara, su ma-

dre, profundamente dormida en la cama. 

Jim dejó la bandeja encima de la mesita de no-

che, le quitó las gafas con delicadeza a su madre y 

se las limpió con el jersey antes de dejarlas justo al 

lado de la tortilla. Al verla allí tan tranquila, a Jim le 

dio un poco de lástima. Trabajaba muchísimo en el 

hospital, salvando vidas humanas, para mantener-

los a los dos. Jim había prometido, mucho tiempo 

atrás, que no protestaría por tener que cocinar. Era 

lo menos que podía hacer para ayudar a su madre. 

Además, era muy mala cocinera.

 — Te quiero, mamá  — dijo Jim en voz baja tras 

darle un beso en la frente, y regresó al piso de 

abajo.

La puerta del garaje se abrió automáticamente y 

Jim sacó la bici entrecerrando los ojos por el inten-

so sol. 

 — Llegamos tarde al instituto, Jimbo  — dijo una 

voz conocida.

Jim sonrió cuando vio a Toby Domzalski espe-
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rándolo al final del camino de la entrada. Toby tra-

taba de introducir la cabeza en un casco de bicicle-

ta que hacía tiempo que se le había quedado 

pequeño.

 — Perdona, Toby  — se disculpó Jim —. He teni-

do que preparar la comida. Para mí, para mi ma-

dre y...

Jim le ofreció una bolsa de papel marrón; Toby 

la cogió ilusionado y la husmeó con ansia.

 — Ah  — suspiró Toby —. Champiñones balsámi-

cos, pastel de carne, dados de tomate seco...

El aparato de Toby brilló a la luz del sol cuando 

se pasó la lengua por los labios tratando de identi-

ficar el último olor que percibía.

 — Y cardamomo  — reveló Jim.

 — ¡Uy, te la has jugado, chef Jim!  — comentó 

Toby.

Jim sonrió. A Toby le encantaba comer, ya des-

de la guardería. Toby admiraba que Jim usara la 

misma cantidad de carne picada de ternera y de 

cerdo para darle al pastel de carne el punto justo 

de jugosidad, y a Jim le encantaba que Toby apre-

ciara ese tipo de cosas.
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 — ¿Qué es la vida sin un poco de aventura? 

 — bromeó Jim mientras se montaba en la bici.

Toby hizo lo mismo (después de varios intentos 

fallidos), y los chicos pedalearon hacia el instituto. 

Como llegaban tarde, atajaron por el bosque en 

dirección al canal para ganar cinco minutos. Toby 

se quejó de los baches, pero Jim no le prestó mu-

cha atención y disfrutó del trayecto. Vivía por los 

momentos como aquel en que iba a contrarreloj, 

sentía el viento en la cara y volaba siempre que 

había un fuerte desnivel.

Esas pequeñas emociones mantenían a Jim 

concentrado en lo que hacía y así dejaba de preo-

cuparse por lo que le deparaba el día. Se le retorció 

el estómago al pensar que debía aguantar un mon-

tón de clases de materias que no se le daban espe-

cialmente bien mientras intentaba no mirar a aque-

lla chica espectacular que ni siquiera sabía de su 

existencia. 

Jim se preguntó cuánto tiempo más podría es-

tar así. Cuánto tiempo más podría seguir siendo 

tan... normal y corriente. ¿Durante todo el institu-

to?, ¿toda la universidad? Volvió a tener la sensa-
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ción de que se le acababa el tiempo, y la preocu-

pación lo carcomía por dentro. 

«Oh, bueno  — pensó Jim mientras Toby refunfu-

ñaba detrás de él — , puede que Claire Núñez nunca 

se fije en mí, pero al menos tengo a Toby. Y a mi 

madre. Y una carrera prometedora como sandwi-

chero, supongo. El pastel de carne está muy bien, 

sí, pero ojalá hubiera... algo más.»

Jim trató de olvidarse de sus preocupaciones 

mientras se dirigía hacia el canal. Al llegar al borde 

de hormigón, Jim levantó el manillar y su bicicleta 

se elevó. Mientras dibujaba un arco en el aire, se 

sintió libre durante unos pocos segundos fugaces 

de gloria y diversión  — libre de responsabilidades, 

libre de cargas, libre de esa voz insistente que oía 

en su mente. 

Los neumáticos impactaron contra el fondo del 

canal con un chirrido de goma, y Jim volvió la vista 

atrás, hacia el bosque, esperando a Toby, que se 

había quedado rezagado.

 — ¡Deprisa, Toby!  — gritó Jim, y su voz resonó 

contra las paredes cubiertas de grafitis del canal.

Toby no respondió. Seguramente aún estaba 
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demasiado lejos para oír a Jim. En cambio, Jim 

escuchó otra voz que retumbó dentro de su cabe-

za. No era la misma que siempre cuestionaba lo 

que hacía.

No, era una voz desconocida. A Jim le pareció 

vieja, poderosa y extremadamente seria cuando la 

escuchó pronunciar su nombre:

 — James Lake.
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